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ENTRE GUERRA Y DIPLOMACIA. FERNANDO EL CATÓLICO
Y LA POLÍTICA EXTERIOR DE ESPAÑA DE 1492 A 1516

Filip Kubiaczyk
Universidad Adam Mickiewicz

Presentación

Durante el trascurso de mis estudios en Polonia, elaborando mi tesis universi-
taria sobre la monarquía universal de Carlos V, me di cuenta de la infl uencia que 
tuvo en su carácter la herencia de los Reyes Católicos (me refi ero aquí sobre todo 
a las condiciones de su política exterior). Un papel importante en dicho proceso 
jugaron las diferencias históricas en la política europea que existían entre Casti-
lla y Aragón. Como es sabido, Carlos V, tras el advenimiento al trono español, 
heredó de Fernando sus principales problemas políticos, es decir la rivalidad con 
Francia y la política italiana. De manera natural dirijí, pues, mis investigaciones 
hacia la fi gura de Fernando y hacia la Corona de Aragón. Me pareció entonces 
necesario investigar de qué modo la tradición aragonesa infl uyó en la política de 
la monarquía hispánica y qué papel representó en ella el rey Fernando. Por tanto, 
puede decirse que la tesis de la que ahora presento un breve resumen es en cierta 
manera una continuación de mis investigaciones precedentes1.

Por otro lado, quisiera referirme aquí a la obra de Nicolás Maquiavelo titulada 
El Príncipe cuyos fragmentos relativos al rey Fernando me sugirieron algunas 
ideas. Maquiavelo, en las cartas de El Príncipe, menciona algunas veces a Fer-
nando el Católico, juzgando tanto al rey como su política exterior. Pero el hecho 
es que César Borja en multitud de ocasiones aparece en las cartas de El Prínic-
pe con muchos rasgos que el autor glorifi ca, aunque, ¿signifi ca esto que él es el 

1 Este trabajo es una síntesis de la Tesis Doctoral, aún inédita, que, con el mismo título, 
fue defendida por el autor el 15 de marzo del año 2013 en la Universidad de Zaragoza, 
obteniendo la califi cación de «Apto cum laude», siendo sus codirectores los doctores Maciej 
Serwanski, de la Universidad Adam Mickiewicz de Poznan, y Esteban Sarasa Sánchez de la 
Universidad de Zaragoza.
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héroe principal y positivo de la obra de Maquiavelo, es decir, la personifi cación 
del genio y de la virtud de «un príncipe nuevo»? En mi opinión fue Fernando el 
Católico, y no César Borja como lo sugieren la mayoría de los intérpretes, quien 
sirvió como el modelo de «un prínicpe nuevo». Parece que por varias razones 
Maquiavelo se sirvió de una clave secreta para disimular a su héroe positivo, es 
decir, Fernando el Católico, porque probablemente estuvo celoso de que los es-
pañoles tuvieran un soberano excepcional que supo poner en práctica durante su 
vida todas sus teorías. Maquiavelo escribió su obra, sobre todo, para los italianos, 
queriendo que su «príncipe nuevo» expulsara de Italia a todos los «bárbaros» ex-
tranjeros, a los cuales en este contexto pertenecía también el rey español. Por eso, 
Fernando el Católico pudo despertar en él unos sentimientos ambivalentes, es 
decir la admiración y el odio. Maquiavelo muestra que la política es un arte de 
posibilidades, en cambio un jefe político tiene que ser realista porque esta actitud 
le permite presentir lo que es posible hacer y lo que es imposible. Y es que, aparte 
de la fortuna existe la necessità (la necesidad que no se puede evitar). Para Maquia-
velo la necessità tenía un alcance histórico, lo que causaba que siempre requiriese 
de los soberanos un entendimiento según las experiencias históricas. El caso de 
Fernando el Católico es signifi cativo porque su concepción de la política exterior 
se basó en las premisas geopolíticas y su idea de la unidad española también estu-
vo arraigada en el pensamiento histórico.

Fuentes y metodología

La reconstrucción de las principales hipótesis y directrices de la política exterior 
de Fernando el Católico ha requerido el análisis de diferentes fuentes históricas. 
Los principales documentos archivísticos aprovechados en la tesis doctoral pro-
ceden del Archivo General de Simancas. Aparte de Simancas se ha trabajado con 
los documentos que se hallan en el Archivo de la Corona de Aragón de Barcelona, 
en el Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, en el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid, en el Archivo General de Indias de Sevilla, en el Archivo de 
la Real Academia de la Historia y en la Biblioteca Nacional de Madrid. Además 
de los textos de los tratados internacionales y de las órdenes reales han resultado 
de gran utilidad las cartas de Fernando dirigidas a sus embajadores. Dichas cartas, 
en multitud de ocasiones tienen el cáracter de instrucciones al uso y, por lo tanto, 
contienen los fundamentos de sus proyectos políticos. Gracias a esto fue posible 
la reconstrucción de las principales condiciones y prioridades de la política fer-
nandina. De esta perspectiva también se pueden entender mejor los motivos de 
varias decisiones que fue tomando el rey. 
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Se han analizado también algunas crónicas que cuentan la vida y los he-
chos de Fernando. En principio, la que me ha permitido entender su fi gura de 
manera más completa ha sido la Historia del Rey Don Hernando El Católico de 
Jerónimo Zurita. He analizado también las Memorias del reinado de los Reyes 
Católicos de Andrés Bernáldez, la Crónica de los Reyes Católicos de Hernando 
del Pulgar y la Crónica de los Reyes Católicos de Alonso de Santa Cruz. Aparte 
de dichas crónicas he estudiado a fondo, según se deduce de lo anteriormente 
expuesto, las obras de Nicolás Maquiavelo, sobre todo El Príncipe y los Discur-
sos sobre la primera década de Tito Livio, así como sus cartas a Francisco Vettori 
traducidas al polaco.

En conjunto, para elaborar la tesis en cuestión se ha analizado la bibliografía 
sobre el tema (más de 500 títulos), en su mayoría escrita en castellano y cuya 
relación se halla en el repertorio del original de dicha tesis. Entre los autores 
que me han permitido profundizar en diferentes problemas de la historia de la 
España moderna, conviene mencionar a José María Doussinague, Luis Suárez 
Fernández, Antonio Rumeu de Armas, Joseph Perez o John Edwards. Con ello 
he tratado de polemizar sobre algunas de sus hipótesis referidas a la España de 
los Reyes Católicos, a la vez que he investigado detalladamente todas las bio-
grafías científi cas del rey Fernando que han sido publicadas en España y cuyo 
contenido me ha permitido comparar las interpretaciones de algunas actuacio-
nes de Fernando en el ámbito internacional hechas por sus autores (en Polonia 
de momento no hay ninguna biografía de Fernando el Católico, pero sí hay dos 
de la reina Isabel).

Planteamiento

La tesis doctoral original y aún inédita está dividida en tres capítulos. En el pri-
mero se presenta a Fernando el Católico como un precursor de la política mo-
derna y como un soberano modélico para Maquiavelo. En contra de la mayoría 
de las interpretaciones he admitido que fue Fernando el Católico y no Cesár 
Borja quien personifi caba todos los valores de un príncipe nuevo. He llegado 
a dicha conclusión tras analizar detalladamente y complementariamente dos 
obras principales del fl orentino ya citadas, es decir, El Príncipe y Discursos sobre 
la primera década de Tito Livio. Precisamente, la comparación de las principa-
les categorías sobre la base de las cuales Maquiavelo construyó su concepción 
del poder —sobre todo fortuna, virtù, necessitá i occasione— con los logros 
políticos de Fernando el Católico ha comprobado que mis referencias al factor 
histórico han sido justas. No olvidemos que para Maquiavelo necessitá tiene un 
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valor especialmente histórico, lo que origina que el fl orentino siempre requería 
de los soberanos que actuaran según experencias históricas. En este contexto el 
caso de Fernando el Católico parece ser un caso modélico. Y ¿por qué?, pues 
porque tanto su concepción de la política exterior como la idea de la unidad de 
España estuvieron fuertemente arraigadas en el pensamiento histórico y además 
habían sido formuladas sobre la base de las premisas geopolíticas. Lo importante 
fue también que las virtudes de Fernando el Católico llevaban benefi cios al Es-
tado y permitían mantenerlo unido. No puede decirse lo mismo de los valores 
que personifi có Cesar Borja cuya conducta en particular servía únicamente para 
mantener su poder personal. Este es un argumento importante, sobre todo si 
tenemos en cuenta que en el pensamiento político de Maquiavelo el Estado jugó 
el papel principal. En mi opinión, Fernando el Católico, con su nuevo modo de 
gobernar y con la primacía de los intereses del Estado sobre la moralidad, la reli-
gión y también sobre los intereses particulares, personifi có de manera perfecta el 
Estado moderno. Todo ello sin olvidar las raíces aragonesas del futuro monarca, 
exponiendo sobre todo el papel de su padre, Juan II, que inculcó a su hijo sus 
principales ideas políticas, es decir la concepción del acercamiento a Castilla y la 
unifi cación política de la Península Ibérica. Luego se ha reconstruido el proceso 
de la unidad de la monarquía hispánica y se han investigado las raíces (tanto 
históricas como geopolíticas) de la política exterior fernandina. Esta parte de la 
tesis ha resultado muy valiosa porque me ha permitido verifi car las principales 
hipótesis que he admitido al principio de mis investigaciones.

La perspectiva histórica ha demostrado las diferencias que existían entre Isa-
bel y Fernando en el ámbito internacional. No cabe ninguna duda de que en 
cuanto al orígen de las diferencias entre ambos soberanos hay que buscarlo en las 
distintas visiones de la monarquía hispánica que heredaron de sus antepasados. 
Un ejemplo de ello pueden ser las circustancias en las que se realizó la unión cas-
tellano-aragonesa. El factor histórico ha mostrado también que Fernando supo 
lograr la infl uencia decisiva en la política exterior de la monarquía mucho antes 
de 1492, que es el punto de partida de mi análisis. He mostrado que la mayoría 
de las actividades realizadas por España en el ámbito internacional tenían por ob-
jeto los intereses comerciales y estratégicos. Gracias a eso ha sido posible también 
la reconstrucción del principal axioma de toda la política exterior de Fernando el 
Católico, es decir el de la unidad de la monarquía hispánica.

En los dos capítulos siguientes ha sido analizada la política exterior de la 
monarquía hispánica en todos los ámbitos que he distinguido. En el capítulo 
segundo he analizado la política española en la cuenca del Mediterráneo, seña-
lándose aquí dos escenarios analíticos: el ámbito italiano y el ámbito africano. 



Al principio he presentado las condiciones históricas de la política italiana de 
Fernando que tenían su orígen en la expansión mediterránea de la Corona de 
Aragón durante la Edad Media. El punto culminante de dicha expansión fue 
la toma de Nápoles por Alfonso V el Magnánimo, tío de Fernando, quien, 
aparte de su padre, fue otra fuente de inspiración para él. Durante el análisis 
he mostrado que la proyección mediterránea de la Corona de Aragón de modo 
decisivo estuvo inspirada por los comerciantes catalanes que se interesaban mu-
cho más por conquistar nuevas rutas comerciales que por la cruzada contra los 
emires de Granada. El caso de Nápoles me ha demostrado también el papel del 
factor cultural. Fernando fue benefi ciario de esta tradición mediterránea. Puede 
admitirse que gracias a ella entendió que para desarrollar una política exterior 
efi caz de la España moderna era necesario rechazar el espíritu de la reconquista 
que estuvo tan fuertemente arraigado en la Corona de Castilla. Se dio cuenta 
también de que la tradición medieval tenía que ser reemplazada por un nuevo 
modelo de política.

Analizando el ámbito africano he tratado de polemizar con las hipótesis que 
siguen existiendo en la historiografía sobre el tema, de las que una de las prin-
cipales centra la atención en que el objetivo español en África fue la restitución 
del legado visigodo. He mostrado, sin embargo, que en cuanto al ámbito del 
África mediterránea casi todas las actividades realizadas por la monarquía his-
pánica dependían de la situación en la Península Apenina, es decir del ámbito 
principal en la política de Fernando. He comprobado que Fernando nunca qui-
so conquistar en África más territorios que lo que necesitara para tomar puertos 
y ciudades litorales. Lo que había sido realizado durante la conquista española 
en África se limitó al sistema de los baluartes que debieran jugar el papel de una 
frontera defensiva. Aparte de controlar la situación en Italia, dichos baluartes 
tenían por objeto defender las costas de la Península Ibérica frente a los cor-
sarios berberiscos y turcos, y también facilitar a los españoles sus actividades 
comerciales (lo que fue uno de los objetivos más importantes de la política fer-
nandina), Por eso he admitido que denominar la conquista española en África 
como si fuera una cruzada parece cuestionable. En mi opinión, la perspectiva 
aragonesa tomada en la presente tesis de manera muy clara ha mostrado que los 
motivos religiosos en la política exterior de Fernando también tenían un carác-
ter propagandístico. Además, el análisis de los documentos papales comprueba 
que fueron los mismos papas quienes crearon la imagen de Fernando el Católico 
como si fuera un hombre providencial en su lucha contra el Islam. Y también la 
mayoría de las actividades de Fernando en el ámbito del África atlántica estuvo 
inspirada por motivos comerciales y por la rivalidad con Portugal. En este contexto 
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he mostrado que el papel de Fernando el Católico y de los aragoneses en la empresa 
americana no fue tan marginal como lo presenta la historigorafía procastellana.

El último capítulo de la tesis ha sido dedicado a la rivalidad de España con 
la monarquía de los Valois. Se ha comprobado que en ello la prioridad principal 
de Fernando fue la paz y el deseo del equilibrio europeo. Para perseguir dichos 
objetivos Fernando utilizó sobre todo los recursos diplomáticos y sólo en último 
caso los recursos bélicos. Gracias a esto infl uyó en el desarrollo de la diplomacia 
española moderna. Contestando a una política agresiva de Francia en el territorio 
italiano Fernando empezó a construir un anillo político alrededor de su vecina del 
norte. El sistema creado le garantizó a Fernando el papel de árbitro en los asuntos 
europeos. Después del análisis de la correspondencia diplomática he admitido que 
Fernando fue uno de los primeros soberanos de la época moderna que apreció el 
valor de las relaciones con el papado. Al fi nal de mis investigaciones he analizado 
las consecuencias del advenimiento al trono español de Carlos de Habsburgo. Un 
análisis sintético de la política internacional del emperador ha mostrado que estuvo 
fuertemente arraigada en la idea fernandina de una Europa pacifi ca y armónica. 
Desde luego Carlos V le confi rió el carácter más religioso.

Conclusiones

No cabe ninguna duda de que Fernardo el Católico fue el constructor principal 
de la política exterior de la monarquía de los Reyes Católicos. Gracias a una 
política real y astuta Fernando no sólo garantizó a la monarquía española la 
seguridad, la integridad y la estabilidad —unos rasgos fundamentales para cada 
estado—, sino que también posibilitó su desarrollo tanto en Europa como en el 
mundo. El mismo monarca fue consciente de sus logros lo que expresó durante los 
últimos años de su vida en las siguientes palabras:

Ha más de setecientos ańos que nunca la Corona de España estuvo tan acrecentada 
ni tan grande como ahora, así en Poniente como en Levante, y todo, después de Dios, 
por mi obra y trabajo.

Ahora bien, es muy sorprendente que la España de Fernando el Católico supiera 
mantener los infl ujos en el curso de los asuntos internacionales que objetivamente 
estaban por encima de los determinantes de su posición. Quizás en cuanto a la ex-
plicación de todo eso hay que buscarla en la obra de Maquiavelo. Por eso vuelvo a 
referirme al Príncipe, citando aquí un fragmento del capítulo XVIII:



Es necesario que el príncipe sepa que dispone, para defenderse, de dos recur-
sos: la ley y la fuerza. El primero es propio de hombres, y el segundo corresponde 
esencialmente a los animales. Pero como a menudo no basta el primero es preciso 
recurrir al segundo. Le es, por ende, indispensable a un príncipe hacer buen uso de 
uno y de otro, ya simultánea, ya sucesivamente. [...] Desde que un príncipe se ve en 
la precisión de obrar competentemente conforme a la índole de los brutos, los que 
ha de imitar son el león y la zorra, según los casos en que se encuentre. El ejemplo 
del león no basta, porque este animal no se preserva de los lazos, y la zorra sola no es 
sufi ciente, porque no puede librarse de los lobos. Es necesario, por consiguiente, ser 
zorra, para conocer los lazos, y león, para espantar a los lobos.

Los intérpretes de la política de Fernando el Católico suelen compararle con 
una zorra, en cambio el gran fi losofo español José Ortega y Gasset no dudó 
en llamarle «la genial vulpeja aragonesa». Pero, en mi opinión, la política de 
Fernando demuestra que el rey tuvo también las condiciones que simbolizan 
la naturaleza del león. La naturaleza de la zorra en Fernando se la puede ver 
en sus juegos diplomáticos, a través de los cuales sabía tener en jaque a sus 
adversarios y a veces a sus aliados. En cuanto a la naturaleza del león Fernando 
la revela cuando los recursos diplomáticos ya no son sufi cientes y su adversario 
está determinado para acudir a los recursos militares. En esta situación el rey 
español sabe reorganizar inmediatamente sus tropas y rechazar el ataque. Fer-
nando ya mostró al comienzo de su reinado la naturaleza del león luchando en 
los campos de Castilla durante la guerra de sucesión. También lo hizo después, 
sobre todo tras la intervención francesa en Italia. En multitud de ocasiones se 
pudo comprobar que fue no sólo un maestro de la diplomacia sino también 
un estratega excelente. En mi opinión, al nombrar a Gonzalo Fernández de 
Cordoba (procedente de Castilla) comandante de las tropas españolas en Italia, 
comprobó que en su política le guió exclusivamente la razón de Estado. Por 
la misma razón que unos años después Fernando privaría al Gran Cápitan del 
mando en Italia.

Merece la pena insistir en que los refi nados juegos diplomáticos de Fernan-
do resultaron provechosos no sólo para España sino también para el equilibrio 
de aquella Europa amenazada por el particularismo de los estados nacionales. 
Por otra parte la activa política exterior de Fernando causó que los éxitos de 
España en el ámbito internacional infl uyeran positivamente en la situación in-
terior de la monarquía española, sobre todo en su consolidación. Todo lo cual 
fue posible porque la fi losofía de la actuación de Fernando el Católico se basó 
en dos aparentes principios contradictorios: por una parte la actividad de un 
pragmático y un realista, y por otra la de un gran visionario.

Entre guerra y diplomacia. Fernando el Católico y la política... | Filip Kubiaczyk 381



382 La imagen de Fernando el Católico en la Hist oria, la Literatura y el Arte

Como es sabido, sólo un estado fuerte, unido y bien organizado es capaz de 
dirigir una política exterior activa y expansiva, y fue Fernando el Católico quien 
primero puso en práctica la política exterior entendida de tal modo. Teniendo 
en cuenta esa totalidad de su política hay que decir que, sin suda alguna, el rey 
español merece ser llamado el «príncipe nuevo». Como escribió Luis Diez del 
Corral, buen conocedor del pensamiento de Maquiavelo:

Fernando el Católico es el «principe nuovo», cuyas acciones son «tutte grandis-
sime, e alcuna straordinaria»; es arquetipo para la nueva especie de gobernantes por 
su espíritu emprendedor, por su cordura, por su constancia, por su habilidad en la 
utilización de la religión, del incentivo bélico, etc. La estimación de Maquiavelo no 
se limita a las virtudes personales del rey, extiéndese también a las de sus súbditos.


